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La cuestión religiosa.

sE han  reanudado  las sesio­
nes de Cortes, y  con ello 
con tinúa la  d iscusión del 

proyecto de L ey de Confesiones, 
que ah o ra  irá ya a  su final. Pero una  vez 
aprobado el d ic tam en  y  p rom ulgada la 
ley ¿se h ab rá  resuelto  la cuestión  religio­
sa? . . .  ¿Tenem os que d a r la  razón a  los 
que creen resuelta  la  cuestión  o a  los que 
piensan que  el p rob lem a continúa y  con­
tinuará en pie por no haberse  abordado  
valiente y  resueltam en te  desde el princi­
pio, en los prim eros d ias del estab leci­
miento de la República?

La verd ad  es que no  les ía lta  razón a 
los que p iensan  de e sta  ú ltim a m anera. 
Los argum entos que ellos exponen no ca­
recen de lógica ni de fuerza. En la encues­
ta que sobre e sta  cuestión publicam os en 
nuestro últim o núm ero  (y todav ía  en éste 
va a lguna  respuesta  que  no llegó a  tiem ­
po), c laram ente  se ve  la opin ión  de varios 
pastores evangélicos. «Nosotros seguire­
mos com o estam os, sin que  h ay a  una  voz 
en las C onstituyentes que reclam e un  p la ­
no de igualdad , según propugna la  Cons­
titución de la República», decía el Sr. Re­
galiza, de V alencia. Y D. E lias Mar­
qués, de  San S ebastián , en la carta  que 
acom pañaba a su respuesta  nos decia: 
•Mientras ex ista  en a lg u n a  localidad  — y 
son m uchas las que  se encuen tran  en el 
caso — u n a  Ju n ta  de  la Cruz Roja, o de 
Beneficencia, o de  lo que  sea, en las que 
siga creyéndose obligado que en las  m is­
mas figuren el obispo, o  el arcipreste, o el 
párroco, com o m iem bros de  la  m ism a (si 
no se les da  la presidencia, que sigue 
siendo lo m ás corriente) y  no se cuente  
con las o tras represen taciones religiosas, 
hay y habrá  «cuestión re lig iosa» .. .  Y esta 
es una de las cosas que, a mi juicio, debió 
suprimir la seg u n ­
da R epública des- 
de el principio, de 
una m anera  ta ja n ­
te». Y por no  c ita r­
las todas, y a  que 
han sido leídas y 
leídas con m ucho 
interés, sólo añ ad i­
remos lo que  dice 
el Sr. Díaz, de Z a­
ragoza; <A p e s a r

C R Ó N I C A
de to d as  las explicaciones dadas, la cues­
tión  relig iosa no  se h a  d irig ido por un 
cauce q u e  pud ie ra  satisfacer a la nueva 
opinión y  ser útil al E stado  republicano».

N osotros, que  m ás de una  vez hem os 
visto  con inexplicable extrafleza, cóm o si­
g u e  la representación de la Ig lesia  rom a­
na figurando en los actos oficiales, y  cómo 
an te  el en tierro  de un obispo, se dob la  la 
ley  de  secularización de cem enterios, no 
podem os m enos de  d a r la razón a  los que 
p iensan  de aquella  m anera. Pero  quere­
m os ser optim istas; querem os creer que 
cuando  se p rom ulgue la ley y  se publique 
(com o h ab rá  de publicarse) el reg lam en­
to p a ra  su aplicación, se ac la ra rán  ex tre­
m os y  se  pu n tu a lizarán  deta lles  que no 
caben  den tro  de los térm inos concisos y 
juríd icos de una  ley. Esto  ha  ocurrido con 
el R eglam ento  de  la  Ley de  cem enterios 
y  esto  ocurrirá con el R eglam ento  de  Con- 
tesiones. A bram os pues, el pecho a la  es­
peranza, y no dudem os que la R epública 
nos d a rá  lo que  fuere justo.

La escuela evangélica.

No nos quepa duda, aun q u e  nos pese; 
la  escuela evangélica  está  llam ada a  des­
aparecer. Si la  re lig ión  no puede  ser en­
señ ad a  en las escuelas públicas (cosa m uy 
lógica), ni en las escuelas particu lares 
(cosa ya  no tan  lógica), la  escuela ev an ­
gélica  qu ed ará  convertida en escuela la i­
ca, esto es, en escuela sin relig ión Pero, 
entonces, ¿para  qué  la escuela evangéli­
ca? C laro es que aquellas escuelas ev an ­
gélicas que se sostienen  con sus propios 
recursos, son m uy dueñas de ad o p tar la

m odalidad  que la ley  les exija. 
Pero aquellas  o tras  e s c u e l a s  
evangélicas que  h an  sido ay u ­
dadas o sosten idas con d o n a ti­
vos dados exclusivam ente para 
ofrecer una  educación em inen­

tem en te  religiosa, ¿deben seguir? A n u es­
tro  juicio no. Si no pueden  cum plir la 
finalidad  q u e  persiguen lo s  donan tes, 
esas fuerzas deben  segu ir por otros cau­
ces. ¿C óm o? In tensificando la obra  de 
predicación y  de  m isión, ab riendo  loca­
les de  predicación en lugares donde no 
los h ay a  y  aum en tando  los obreros en 
las g randes urbes, para  que  si hoy  ten e­
m os doscientos centros de predicación en 
España, den tro  de poco hayam os d o b la ­
do el núm ero, y  no  quede, a lo m enos, 
c iudad  de im portancia sin su Iglesia evan­
gélica. Los cam inos de Dios no son como 
nuestro s cam inos, y  acaso  Él nos esté 
m arcando  m étodos diferentes y cam inos 
d istin tos de los segu idos hasta  hoy. No 
olvidem os que  a  tiem pos nuevos, deben 
acom pañar cam inos nuevos.

¿S dad?

a l i a n z a  e v a n g é l i c a  e s p a ñ o l a

I II  CONGRESO EVANGÉLICO ESPAÑOL
M axo» 1934* “ M a d r id .

Enviad vusetras su^estioneB al Comité de Iniciativas.

era ver

H em os v isitado  varias veces A lem ania 
y  siem pre hem os sido alli m uy b ien  reci­
bidos y atendidos, por eso nos cuesta  tra ­
bajo  creer las noticias que acerca de  aquel 
país se pub lican  por to d as  partes. Si; nos 
cuesta  traba jo  creer que  haya  hoy pue­
blos, donde un  dia se condenó la expu l­
sión de los jud íos de E spaña por los Reyes 
Católicos y  la quem a de B iblias y  libros 
herejes  por la Inquisición española , y  se 
quiera en ellos repetir escenas análogas 
o  parecidas. N os cuesta  trab a jo  creer 
estas cosas; y  de  ser ciertas, nos quedará  
el consuelo de suponer que nuestros her­
m anos en la  fe de aq u ellas  tierras no  v e ­
rán  con sim patía  estos hechos, y  que Dios 
ilum inará  a  los que dirigen la cosa púb li­

ca para  que fomen- 
causa de  la 

justicia.
Como evangéli­

cos, no debem os o l­
v id ar que «la sa lv a ­
ción v iene de  los 
judíos», y  q u e  en 
este  m undo  sólo so­
mos peregrinos que 
m iram os una  pa tria  
m ejor; la celestial. 
Fernando CABRERA.
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C A M IN O  DE E M A Ü S
Cam ino de £m aù s. Com o una enferma 

languidece la tarde. £ n  Io lejano 
declina el sol. Enciéndese una estrella 
de la noche <iue lle^a ante el sagrado.

Enm udecen las aves lentamente, 
como tomadas de emoción suprema, 
ante el m isterio de aquel sol poniente, 
ante la  som bra <{ue arrastrando llega.

Cam ino de E m aú s. H acia su  hogar, 
tristes, m uy tristes, casi en afon ía , 
gimiendo y  consolándose a la  par, 
los dos amigos, lentos, descendían,

hablando del M aestro íenecido, 
recordando los clavos y  la  cruz, 
y  aquel dolor tan  hondo, y  el gemido 
del triste ¡Consum ado! de Jesús.

M entaban con sonrisa de am argura 
u n a  esperanza 4ue con É l  m urió, 
una ilusión  que se tragó la  tumba, 
y  (]ue el sudario de Jesú s cubrió.

Cam ino de E m aús, U n  peregrino 
apresurando el paso, y  que a l llegar 
ju nto  a ellos salúdales amigo, 
y  cortés se apresura a  preguntar:

—  ¿Q ué platicáis andando y  estéis tristes? 
jde qué penas, amigos, platicáis?
—  ¿Extran jero  eres tú, que no supiste 
éstas y  aquellas cosas?

— M e ad m irá is .. .

¡C uán tardo el corazón tenéis, si, cuantol 
¿N o sabíais que el C risto  sufriría, 
que debía m orir? Profetizado 
estaba ya  en las Santas Escrituras.

Cam ino de E m aús. Cerca, la  aldea.
L a  tarde se agostó, perdió sus galas.
E l  peregrino c a lla .. .  A caso  esp era .. .
— Paz a vosotros, dice

— ¡A gu arda, aguarda!

N o  sigas adelante, peregrino, 
que h ay  un  hogar honrado, con yantar, 
con un  lecho m uy lim pio, buen amigo, 
a llá , en nuestra aldea, ¿v e s .. .? allá.

—  Y o  seguiré más lejos. . .
— M as la tarde 

ha declinado y  y a  la luz m urió. . .  
quédate con nosotros esta noche. . .  
quédate con nosotros. . . Y  £ l  quedó.

Q uedó con ellos, se sentó a su mesa, 
sus manos hacia el pan se dirigieron, 
alzó su frente, alzó su faz m orena 
y  dió gracias a D ios. Se estremecieron

ellos, con emoción jam ás sentida, 
puesto en pie en su éxtasis de gozo, 
y  al ir  para besar la  faz  querida 
en los brazos se hallaron  uno de otro.

Cam ino de E m aús, pero ascendiendo, 
vuelven a cam inar los dos amigos, 
m as ya  no con dolor, no m ás gimiendo, 
sino gritando: ¡C risto redivivo!

Y  adelante, adelante, cuesta arriba, 
hacia Je ru sa le m .. .  — ¡O h, gloria, gloria!
—  H erm ano, ¡más aprisa! ¡O h  m aravilla!
— H erm ano, ¡ay! mi corazón desborda. . .

Cam ino de Em aús todos marchamos, 
bajando m ientras muérese la luz, 
o ascendiendo a lo alto, cuando vamos 
testificando revivió Jesús.
C am ino de E m aús vamos, ¿llorando?
Cam ino de E m aús vamos, ¿cantando?
¡E n  fracaso o victoria por la  cruz. .. !
Cam ino de Em aús, ¿sin fe? ¡agonía!
Cam ino de Em aús, ¿con fe? ¡alegría!

¡Cam ino de E m a ú s .. .!

A . A L M U D É V A R

L A  S E M A N A  D E L  L I B R O

EL L I O R O  C O M O  F A C T O R  D E  T R I U N F O

La  pasión  del saber en ciertos seres hu­
m anos es insaciable . N ad a  puede col­
m arla . D espués de una  v ida  en tera  

p asad a  sobre  libros, exclam a, al fin, como 
Platón: <|E1 saber y  el conocim iento que 
poseem os es poquísim o en com paración 
con lo que ignoramos!»

Ese deseo de saber o ansia  de conocer 
bien las cosas, es la cualidad  que m ás ha 
e levado al hom bre.

La persona que  procura conocer bien 
las cosas, es porque posee u n  espíritu in­
vestigador.

Esa sed  de conocim ientos que  sien ten  • 
a lgunos, es la escala que les perm ite as> 
cender a  una  a ltu ra  q u e  los coloca m uy 
por encim a de los dem ás hom bres.

La fuerte  pasión del saber, cuando  se 
apodera  del hom bre, suele  transform arlo

com pletam ente, e levándolo  desde el bajo  
peldaño  del ignoran te  a  la a lta  cim a del 
sabio.

El libro se le vuelve el arm a poderosa 
que  le ay u d a  a  m atar la  g ran  enem iga del 
a lm a hum ana: la ignorancia.

Es por m edio del libro instructivo y  es­
tud ios serios com o m ejor desarro llam os 
n uestra  m ente.

Por los libros adquirim os las m ás v a ­
riadas clases de conocim ientos.

Por ellos nos en teram os cóm o pensaron 
nuestros an tepasados sobre religión, polí­
tica, ciencias, artes, etc.

Recomleride a sus amigos

w r  ESPAÑA EVANGÉLICA

Ellos nos enseñan  cóm o la Humanidad 
ha  ido len tam en te  evolucionando  desde 
la edad  de p ied ra  hasta  nuestro s días.

Son los libros que  nos dan  conocimien' 
tos de historia, astronom ía, física, quími­
ca, arte, lite ra tu ra , etc., etc.

C onocim iento es inform ación sobre las 
d istin tas m aterias que deseam os conocer.

Los lib ros son fuentes de  información; 
y  cuan to  m enos inform ado se halle  el 
hom bre, ta n to  más difícil le  será triunfar 
en la  vida.

Triunfa e l  artista  q u e  m ás conozca 
sobre arte . Igual pasa  al novelista, al pin- 
tor, al com positor; en fin, a todos los 
hom bres, en cualqu iera  carrera  o profc* 
sión a que  se dediquen.

M uchas veces se ha v isto  que  personas 
rodeadas de  dificultades, haciendo frente 
a la  pobreza y  h asta  con poca salud, han 
logrado  d istingu irse  m ucho en una  carre* 
ra  cualqu iera , m ientras que  otros, con di' 
ñero y  llenos de  energ ías físicas, fra- 
casan.

Los libros, es decir, el am or al estudio,
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es la razón del triunfo; y  la  pereza o poca 
inclinación a estud iar, el fracaso.

Luis de B eethoven, a p esa r de ser sor­
do reum ático y  dispépsico, llegó a ser un 
gran com positor, po r ser estudioso. En los 
libros escritos por o tros com positores in ­
teligentes encontró  él su triunfo.

Miguel F araday , el g ran  quim ico inglés, 
triunfó com o hom bre de c i e n c i a ,  sin 
nunca haber estado  en ningún colegio, 
por leer y estud iar m ucho los libros c ien ­
tíficos.

Otro tan to  ha pasado  a los dem ás hom ­
bres que  se han d is tingu ido  en algo sobre 
cualquier carrera o profesión. Se elevaron 
a gran altura, g rac ias a los conocim ientos 
que adquirieron en la que  m ás les in tere­
saba conocer.

Es estud iando  en los libros como a u ­
mentamos n u e s t r o s  conocim ientos en 
aquello que hayam os escogido seguir.

Muchos creen que  si no tienen  m edios 
ni oportunidad de p asa r a lgunos años es­
tudiando con buenos m aestros en una 
Universidad cualquiera, no podrán ap ren ­
der lo suficiente para  hacer frente con pro­
babilidad de éxito a las dificultades de  la 
vida.

Eso no es cierto. M uchos han ap ren d i­
do bastante, sin ir a  los g randes centros 
docentes.

Por supuesto  que  los m aestros suelen 
ayudar m ucho a las personas estudiosas; 
pero m ás hacen los libros.

Precisam ente, los hom bres que m ás se 
han d istinguido en e sta  v ida, no han  sido 
los que poseían  títu los universitarios, sino 
más bien los aficionados a  los libros.

Nadie enseñó a  Shakespeare  a escribir 
sus m agníficos dram as; ni a C ervantes a 
componer su g ran  obra: D on Quijote.

Luis de B eethoven y  M iguel F araday  no 
estudiaron en n in g u n a  U niversidad y, sin 
embargo, consiguieron triun far en la vida, 
ascendiendo a una  a ltu ra  que pocos hom ­
bres han llegado.

En los libros es donde e stá  la g ran  fuen­
te de conocim ientos.

Ellos contienen sab e r acum ulado, ex* 
puesto por sabios y  pensadores, que los 
han escrito con el objeto  de legar a  !a 
posteridad el fruto de  sus profundos es­
tudios.

El hom bre, para tr iu n fa r en cualquiera 
carrera que  sea, necesita  conocerla bien; 
y los conocim ientos se adquieren  con la 
lectura y  el estudio  constan te  de libros 
serios e instructivos.
• Asi es que el n iño o joven  que p re tenda  

triunfar e n  e s t a  v id a , d ebe  aum en tar 
constantem ente sus conocim ientos, leyen­
do y estudiando buenos libros.

A. PEREIRA

8 i u s te d  e n c u e n tra  en 

s u  p a q u e te  m a y o r  n ú -  
niero d e  e je m p la r e s  de  l o s  q u e  

tiene s u s c r it o s f  e m p lé e lo s  c o m o  

^popagand a.

L A  F E R I A  D E L  L I B R O
■r

El “ stand'* de  la  S ociedad  B íb lica  en  la F e ria  del L ibro.

Fotografía de Contreras y V ilaseea, obtenida en el m omeato en que el agente d e la Sociedad (D. Adolfo 
Araujo, 3), obsequia con ejemplares de la  Biblia al ministro d e Instrucción Pública, D. Fernando de loa 

Ríos (1) y al alcalde de Madrid, D. Pedro Rico (2), a l inaugurar ia Feria.

Ha sido una  idea feliz la  de in s ta la r este 
aflo la  Feria  del Libro en el popu lar paseo 
de Recoletos, de M adrid, con m otivo de la 
Sem ana del Libro. A lo largo de  un  buen 
trozo de  este paseo  y  con v u e lta  a  la p la­
za  de  C astelar, se han  colocado los sta n d s  
de las diferentes casas ed ito ria les de la 
capital. E n tre  ellos figura el de  la Socie­
dad  Bíblica, que por cierto es uno de los 
m ejor situados, de los que  m ás llam an  la 
atención del público y  de tos que  a traen  
m ayor núm ero  de com pradores. La in au ­
guración  se celebró  el D om ingo, por el 
m inistro  de Instrucción Pública  y  el alcal­
de de M adrid, los cuales v isita ron  luego 
los stands, s iendo obsequiados, en el de 
la Sociedad Bíblica, con sendos ejem pla­
res de la B iblia, lu josam ente  encuader­
nados.

En la m aflana del m artes v isitó  n u ev a­
m en te  el m inistro  de Instrucción Pública 
la Feria  del L ibro, con objeto  de adquirir 
obras para la s  b ib lio tecas públicas. En el 
s ta n d  de la Sociedad B íblica tom ó nota 
de las d istin tas ediciones de ia Biblia, a 
fin de hacer un  pedido  por cu en ta  del 
Estado, con destino  a las bibliotecas.

Se ha anunciado  que  uno de estos días 
el seflor P residen te  de  la  R epública, visi­
ta rá  la F eria  del Libro.

Como hem os dicho, el s ta n d  de la So­
c iedad  B íblica es uno  de los m ás v isita­
dos, dando  lu g a r la com pra de Biblias, en 
a lgunos casos, a discusiones, que a lguna 
vez estuv ieron  a  punto  de deg en era r en 
reyertas, por la actitud  in transigen te  de 
los clericales, por los cuales no pasan 
dias.

E ntre los com pradores hem os visto  a 
personas m uy significadas en la política, 
y  en tre  e llas a  D. A lvaro d e  Albornoz, que 
adquirió  u n a  Biblia, y  a  m uchos e stu d ian ­
tes, que  adqu irían  estuches conten iendo  
los cuatro  Evangelios. Estos estuches han 
ten ido  un  éxito  loco, pues se han  v en d i­
do  de  ellos varios m illares, en los tres 
d ías  que  lleva la feria, al escrib ir estas 
líneas.

Las v en tas efectuadas en esos d ias a l­
canzan  las cifras siguientes:

El D om ingo: 521 pesetas. F igura el se ­
g undo  en tre  todos los s ta n d s, por cifra de 
venta.

El lunes: 714 pesetas. F igura  el prim ero 
en tre  todos los stands, po r cifra de ven ta .

El m artes: 755 pesetas. F igura  el pri­
m ero en tre  todos los s ta n d s , por cifra de 
venta.

Es de  suponer que  la  v en ta  con tinuará  
en esa form a du ran te  el resto  de la  sem a­
na, y  confiam os en que  e sa  v en ta  será ben­
decida por el Señor.

P u ede  calcu larse  que  se venden  d ia ria ­
m ente unos cuatro  m il ejem plares, en tre  
B iblias, N uevos T estam entos y Porciones. 
Tam bién  se d istribuyen i n f i n i d a d  de 
anuncios, que son leídos con m ucho in te ­
rés por el público.

C reem os de justicia consignar que ay u ­
d aron  en la venta, de un  m odo eficaz, al­
gunos jóvenes de la Ig lesia  de  B eneficen­
cia, al personal del D epósito  Bíblico. A 
t o d o s  nuestro  parab ién , y  a nosotros 
m ism os tam bién  nos lo dam os, in teresa­
dos com o estam os en q u e  la  P a lab ra  de 
Dios corra y  sea  glorificada.
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A  TRAVÉS DE LA PRENSA

La "B ib lia "  en la a ldea  de  AAozon- 

c il lo  de  Juarros.

C
U Á N T A S veces habrá  que  decir de 

C astilla  que es el pais de las g ran ­
des sorpresas? M uchas, m uchas to ­

dav ía. T an tas  com o se la observe.
Y aqui ya  no es cosa del paisaje , que le 

p in tan  austero  y  es ubérrim o. Ni del fol­
klore, que, siendo exuberan te , le cuen tan  
perdido. Y m enos de la arqueología, que 
eso está ex tend ido  por los cuatro  vientos.

Aquí se va a descubrir ahora un hallaz­
go  m ás sutil: cosa de  creencias, al decir 
de las gentes. Se va  a h ab lar de unos 
hom bres y unas m ujeres y unos niños que, 
aparen tem ente , son com o todos los de­
m ás. Los hom bres con boina y  traje de 
p an a  y m anos am plias, propicias a ab ar­
car el terrón  en  la heredad . Las m ujeres 
con pañuelo  a la cabeza y  actitud  tan  dis­
puesta  a m anejar la azada com o a  la labor 
que el evangelio  dom éstico las ha  asigna­
do: llevar el peso de la casa. Los niños 
ta n  corretones e inquietos. Pero  todos 
ellos — y aquí del d istingo y la s o r p r e s a -  
pro testan tes. Es decir, evangélicos. Es de­
cir, cristianos. Porque en eso de llam arlos 
p ro testan tes  nos a ta ja  de segu ida  la vieja 
de la casa.

— P ro testan tes  nos llam a el vulgo, pero 
no  pro testam os de nada , q u e  nosotros 
sólo querem os la paz de Cristo y  no nos 
m etem os con nadie.

Esto m ism o, dicho por una m ujeruca 
a ld ean a , de  am plias sayas y  encasqueta ­
do  pañuelo , tiene  ya un  tono  desusado  en 
los pueblos, no  de C astilla, sino del m un­
do. S egún la versión m anual, las m ujeres 
de los pueblos tienen  un vocabulario  de 
poco m ás que  tre in ta  pa labras. Los hom ­
bres pueden  llegar a las c incuenta  siendo 
«políticos», que  si no, tam poco.

Pues ahora  va  a h ab lar el hom bre, un 
viejo tranqu ilo  y pando, fiel tam bién  a la 
estam pa. Sale de sus obscuridades de 
casa  a ldeana  con un libro en treab ierto  en 
las m anos, y  dice:

— Aquí están  todos nuestros instrum en­
tos y la verdad  eterna, aq u í...

El libro que  m anotea se titu la , con do­
rad a  letra: «Biblia».

L legando a esto, uno  p iensa inm ed ia ta­
m ente  en las andanzas de  Jorge Borrow 
por los cam pos de E spaña. «Don Jorglto», 
o «Don Jorge el inglés>, com o llegó a lla­
m arle la lengua cordial de los cam pesi­
nos, sabido es que recorrió nuestros cam i­
nos ex tend iendo  la «Biblia». Su libro de 
viajes, que  conocem os grac ias a  la m ag­
nifica traducción de M anuel A zaña, da 
cuenta  de las p in torescas peripecias que 
hubo  de  hacer — y sufrir, n a tu ra lm en te  — 
den tro  de nuestro  m edio clerical. T en ien­
do en cuen ta  que sus viajes d a tan  de  1835, 
los resu ltados no fueron todo  lo d esag ra ­
dab les que h ay  que suponer. En las m ás 
em bozadas a ldeas pudo dejar, a cam bio 
de Dios sabe qué sacrificios, a lgunos con­
vencidos. De ahi q u e  a l  encontrarnos 
fren te a fren te  de este buen  aldeano, que 
se llam a M iguel y  vive en un pueblecillo 
escondido, M ozoncillo de Juarros, se p ien ­
se en él, en su posible influencia por los 
m ás m uertos cam inos de España.

El tra n q u ilo  p u eb lo  de  MozoncMIo de  Ju a rro s .

Pero n ad a  de eso. El ta l M iguel — él 
nos lo cuen ta  — ha  llegado a  su verdad  
casi por sí solo. N unca fué un convencido 
de las o tras prácticas, pero no llegó a  des­
cubrirse a sí m ism o hasta  que un fam iliar 
suyo, «uno de los hom bres esp irituales 
q u e  h a y a »  — sigue  con tando  — volvió 
«del servicio», que h ab ía  hecho en Barce­
lona.

— Ése nos tra jo  la buena nueva  en este 
libro sencillo, que  todos debíam os cono­
cer de m em oria.

Y vuelve a em puñar la «Biblia* como 
un tesoro  de  in tim idades y alegrías.

Tan convencidovenía  el licenciado que, 
a  los pocos dias, dió una conferencia so­
bre  sus creencias en p lena C asa C onsisto­
rial. V a p a ra  vein ticuatro  aftos de  todo 
esto. |La que  alli se armó! Los hom bres 
de entonces no supieron transig ir con «la 
Palabra», que así, con m ayúscula y  todo, 
lo p ronuncia  el buen Miguel.

— V iendo que  yo y mi fam ilia estáb a­
m os llenos de la V erdad, em pezaron  a 
perseguirnos. Prim ero m e llam ó el párro­
co; tuve  unas pa lab ras con él, y  no pude 
convencerle. Después n o s  echaron del 
pasto r y  el m édico y  el veterinario , como 
si fuéram os casta  aparte.

Un dia le rodearon  la  casa. C uando tra ­
tab an  de apedrearla , M iguel asom ó en la 
puerta  con sus o jos tranqu ilos y  dirigió a 
todos unas pa lab ras casi evangélicas.

— jC uarenta vecinos somos; si vuestra 
tranqu ilidad  depende de  mí, aquí m e te- 
néisl

A nte aquella  actitud  beatífica, los veci­
nos retrocedieron, ni m ás ni m enos que 
sucedía  en los d ram as patriarcales. De 
entonces a  acá las persecuciones conti­
nuaron , pero M iguel supo im ponerse con 
su g ran  bondad.

— Es que nos lo enseña  la  Palabra , 
señor. H ay que hacer b ien  al que  haga 
mal; ascuas le pones sobre la  cabeza ... 
El equívoco m ás g ran d e  es el m al cora­
zón... D urante siete  años sufrim os mucho: 
nos apedreaban  las casas, nos am enaza­
ban con darles fuego; pero  el Señor nos 
tenia elegidos, y eso  nos salvaba.

H ay que darse  cu en ta  de la g ravedad  
que  tienen  estas pa labras frente a las tie­

rras  labran tías, por donde cam inam os en 
busca del cem enterio  civil en que  les hi­
cieron enterrar sus cadáveres. Casi es una 
corraliza. P iedra sobre  p iedra  y  una  mala 
puerta  de m adera  le cercan. Fueron  a po­
nerlo en el sitio m ás alejado  del pueblo, 
en  lo que  llam an «La Lom a», jun to  a l ho­
rizonte, sobre los cerros m ás azules de 
d istancia.

— Aqui tenem os a seis m ujeres de núes- 
tra s  fam ilias, que fueron en terradas por 
su propia vo lun tad , aunque ta l cual tra­
bajaron  con ellas.

Lo curioso, si todo esto  no  lo fuera ya, 
es que el pueblo, todo  M ozoncillo de  Jua­
rros, ha  llegado  a  rectificar su opinión de 
ta l m anera, que ah o ra  nos dicen en la 
taberna:

— iLo que  hay  que  decir es que «los 
protestantes* son los m ejores del pueblo!

A tan to  llega esta  buena opinión, que 
«endenantes» — según  cuen ta  un viejo 
sentencioso — h ab ia  que d e jar a los pas­
tores para  que cu idaran  las casas mien­
tras  las gen tes estab an  en m isa, y  ahora 
son ellos los que q u ed an  de guardianes.

—Nos quedam os aquí, a ten to s a lo que 
pase, y  leyendo la «Biblia» en el entre* 
tan to .

Asi usan  de su  placidez y  de  su clara 
a leg ría  hasta  sus m ujeres, que, parecien­
do unas a ld ean as  de vocerío y  dichara­
cho, se explican con un hab la  culta , repo­
sada y cristiana que asom bra.

— Mucho hem os padecido — dice ahora 
una — , pero la g ran  cosa es saber per­
donar.

¿Es posible oir en un pueblo  terroso 
pa lab ras tan  claras? ¿Se puede creer que 
unos labios resecos de a ld ean a  dicten tan 
excelente lección? Pues ahi está  esa  aldea 
que se llam a M ozoncillo de  Juarros, pro­
vincia y partido  de Burgos, donde hemos 
hallado  a  estos pro testan tes, conocidos 
por los pueblos d e  d iez leguas a la redon­
da, en una  m añana  de Domingo, leyendo 
la  «Biblia» y  cu idando  del pueblecillo, re­
bosan te  de sol y  paz evangélica.

Eduardo d» O N T A Ñ Ó N .

(De Luz, te x to  y  fotografía.)
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N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

E S P_A Ñ A
Oración Unida.

La reun ión  de O ración U nida de  los 
evangélicos de M adrid, se celebrará el jue­
ves, d ía  4 de Mayo, en la Iglesia del Re­
dentor. calle de  Beneficencia, a las ocho 
y m edia de la noche.

La Semana Sanfa en Madrid.
Son trad icionales por s u  im portancia 

los cultos que  du ran te  la S em ana Santa, 
especialm ente el jueves y el viernes, cele­
bran las Ig lesias evangélicas de  M adrid, 
y  los de este  aflo han respondido  p lena­
m ente a esa  tradición. El carácter de la­
borable del jueves, y la fiesta de la R epú­
blica del viernes, h icieron tem er que las 
concurrencias a  dichos cultos fueran m e­
nores que  en los afios anteriores, pero 
afortunadam ente  no h a  sido asi.

En la Iglesia de la  calle  del N oviciado 
se celebró en la noche del jueves un so­
lem ne culto, en el cual predicò el reve­
rendo L indegaard , p asto r de la m ism a, 
asistiendo num eroso público; que fué aún 
m ayor en la m aflana del v iernes para  
escuchar la  predicación d e  D. Adolfo 
Araujo acerca de  «Las S iete  Palabras».

En la Iglesia de Beneficencia se hab ían  
anunciado los cultos por m edio de artís­
ticos program as, que se repartieron  por el 
centro de M adrid, siendo ello causa de 
que ya en la ta rde  del jueves se viera en 
extrem o concurrido el tem plo. El culto 
era de Com unión, com o es costum bre de 
esta Iglesia, y  en el curso del servicio el 
m inistro, Rdo. C abrera, predicó sobre  «El 
cáliz de bendición (la E ucaristía) y  el 
cáliz de  la am argu ra  (Getsem ani)». Pero 
la novedad  de  la sem ana era la p red ica­
ción del Dr. O rts sobre «Las Siete P a la­
bras», que tuvo  lugar en la m añ an a  del 
viernes, concurriendo m ucha gen te, que 
oyó con profundo in terés y  honda em o­
ción el e locuente serm ón del seflor Orts 
González. En el cu lto  de  Pasión, celebra­
do el m ism o d ía  por la tarde, predicó de 
nuevo el señor C abrera, an te  un auditorio  
que llenaba por com pleto  el local. Los 
f i e le s  y  curiosos escucharon con todo 
recogim iento el antifonario  y el M iserere, 
entonados por el coro.

En la Iglesia de C alatrava  no tuvim os 
este aflo el privilegio de escuchar la voz 
de n ingún pred icador forastero, que  por 
la novedad y  por su elocuencia a tra jera  
al público. Sin em bargo, lo m ism o en 
C uaresm a que en Sem ana S an ta  no des­
m erecieron en nada  los actos celebrados 
respecto a su concurrencia y  solem nidad. 
N úm eros cantan: en las conferencias, el 
núm ero de oyentes ascendió de 150 a 400; 
por la ta rde  del jueves santo  desfilaron

en su visiteo, du ran te  cuatro  horas, 2.448 
p erso n as , las cuales recibieron sendos 
folletos; y  en la S an ta  C ena tom aron  par­
te  106 com ulgantes, q ue  excep tuando  cin­
co forasteros, todos eran  m iem bros de la 
Iglesia.

En la Ig lesia  de la calle del G eneral 
Lacy se celebró en la noche del viernes 
san to  u n  culto  especia!, p red icando  el 
pasto r D. Francisco Fernández y  D. Enri­
que  L indegaard , pasto r de  la Ig lesia  de 
N oviciado. El culto  estuvo m uy concu­
rrido.

En la Ig lesia  de C ham berí se celebró 
d u ran te  toda la sem ana una  serie de con-

C ulfos en Sierra.

i

ENRIQUE RODRÍGUEZ
F allecido  el d ía  17 de l p asad o  m es d e  M arzo, des­
pu és  d e  u n a  la rg a  v id a  d e d ica d a  a l  m ag iste rio  en 
V allad o lid  (su  c iu d ad  n a ta l) ,  O v iedo , M adrid  y 
desde 1889 en  M álaga . P o r  su  h e rm o sa  la b o r, m ere­
ció d e  la s  a u to rid a d e s  el ser condeco rado  co n  la 

m ed a lla  de l T rab ajo .

ferencias y  m editaciones sobre  diferentes 
fases de la  pasión  y m uerte  de Cristo. La 
concurrencia a estas conferencias m isio­
neras fué m uy num erosa y  m ostró  m ucho 
in terés a l escuchar a los oradores en carga­
dos de ellas.

Y tam bién  se vieron m uy concurridas 
las capillas de  P rosperidad  y  D uque de 
Sexto, en  las cuales diferentes herm anos 
hab laron  de  los acontecim ientos que ro­
dearon  la Crucifixión de  nuestro  Seflor 
Jesucristo .

La S em ana S an ta  en M adrid, por lo 
q u e  respecta a  las Ig lesias evangélicas, 
ha  sido observada con el m ayor recogi­
m ien to  y  re lig iosidad  y no h a  desm ereci­
do en lo m ás m ínim o de  las celebradas 
en aflos anteriores.

Cercedilla. — Hemos ten ido  el p lacer de 
ten er en tre  nosotros a nuestros queridos 
herm anos, D. Zacarías Caries Just y  fam i­
lia, de M adrid. El Sr. C aries predicó en los 
cu ltos especiales de S em ana S an ta  acerca 
de «La P asión  de Jesús», «Las Siete P a la ­
bras», «¿Qué haré  de Jesús?» y «La R esu­
rrección de Cristo». Los cultos se vieron 
m uy anim ados, llevándose m uy buena 
im presión los oyentes.

G uadarram a. -  D. Ceferino Rodriguez 
y  D. Jo aqu ín  G arcía, de Cercedilla, acom ­
pañados de  D. Zacarías C aries Just, de 
M adrid, v isitaron  este pueblo, celebrando 
una  reunión  especial en casa de la her­
m ana Sra. M anuela López, y o tra en casa 
de unos am igos.

F ué m ucha g en te  que  oyó el Evangelio .

De Ibahernando.
Con g ran  so lem nidad  y buena asis ten ­

cia se han  celebrado  en esta  Iglesia los 
cultos especiales en m em oria de la pasión 
y  m uerte  de nuestro  Señor Jesucristo, ce­
rrando la serie de serm ones con uno sobre 
«Las S iete  Palabras».

Conierencias de Cuaresma.

En Palma de M a llo rc a .

Conform e se hab ía  anunciado, por m e­
dio de hojas im presas, profusam ente  re­
partidas por todas partes, por a lgunos de 
nuestros jóvenes, tuvo  lugar en el local 
de la Ig lesia  E vangélica de e sta  c iudad  el 
ciclo de Conferencias de  Cuaresm a, que 
se dieron cada  jueves, desde el d ia  2  de 
M arzo h a s ta  el 6  de Abril.

¿Es el p a p a  la cabeza  de  la Iglesia?— 
Este im portan te  títu lo  de la p rim era  de 
las conferencias que nuestro  joven  y  cu l­
to  p asto r D. Alfredo Capó, ten ía  an u n c ia ­
das, dió por resu ltado  v e r cong regada en 
nuestra  capilla  una  n o tab le  y  he terogé­
nea concurrencia, que  escuchó con viva 
atención  su in teresan te  d isertación. De­
m ostró, con ab u n d an c ia  de datos b íb li­
cos, la falsedad  de la prim acía papal, que 
sostiene la Iglesia rom ana, y la facilidad 
con que ella terg iversa  el sentido y  sign i­
ficado de  las enseñanzas de Cristo, en 
cuan to  ellas pueden  referirse al poder 
o to rgado  a los A póstoles. Term inó expli­
cando  que  los evangélicos no  reconoce­
m os ni podem os reconocer o tra cabeza  de 
la  Iglesia que Cristo, nuestro  Señor y  Sal­
vador.

¿Es la  m isa  el verd a d ero  culto  a  Dios?  
Con num erosas citas del Concilio de T ren­
to, pusü de relieve lo re la tivam en te  m o­
derno de este  sistem a de  culto, que  la 
Iglesia rom ana ha inven tado  p a ra  separa
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E S P lllA  EUtnCELICII
P rec io s  p ro v is io n a le s  de  suscripción .

Los precios que rigen desde l .° d e  Ene­
ro son los siguientes;

E sp añ a  y  P o rtu g a l.
..................................................................  B, -  p tas.

S e m e s t r e ..........................................................  »

P a q u e te s  d e sd e  10 e jem plares:
T rim estre , p o r e j e m p l a r .............................  t .25 pfa!>.
Sem estre, p o r e je m p la r ................................  ü.50 .
A ño, p o r e je m p la r .........................................  5,— .

A m érica.
Afto (p ag a d o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dólar.
Sem estre, íd em , id ......................................... o,50 »
P aq u etes: A no, p o r  e je m p la r ..................... 0,75 »

Los dem ás pafses.
..........................................................................   -  ptas*

S e m e s t r e ..........................................................  ,

N úm ero suelto: 20 céntim os.

L as su sc rip c io n es p o r p aq u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n arse  a n te s  d e  te rm in a r  ei tr im e stre  co rrespond ien te .

REDACCIÓ N Y A D M IN ISTR AC IÓ N

BENEFICENCIA, ie . ♦ MADRID ♦ (4) 

Telófono 33590.

Il

asi m ás y  m ás al pueblo  de poder cele­
brar el verdadero  culto  al Sefior, en esp í­
ritu y  en verdad  y  privándole  de  la per­
fecta com unión de pan y vino. H izo re sa l­
ta r la m anifiesta  contradicción que  existe 
en tre  el dog m a de la transubstanciac ión  
y  el deseo de Cristo de recordar su sacri­
ficio, cad a  vez que la Ig lesia  com ulgue 
con los sím bolos de pan y  vino.

¿ S o n ta  Virgen y  los san tos m ed iadores  
con Cristo? — No podía por m enos que in ­
teresar profundam ente  tan  sugestivo tem a 
a los m uchos que asistieron a e sta  tercera 
conferencia. A tinadam ente  leyó fraccio­
nes de los acuerdos tom ados en el célebre 
Concilio de  T rento  por la  Ig lesia  rom ana, 
referentes a la conveniencia de venerar 
las im ágenes de los santos y, especial­
m ente, de  la V irgen María. C om batió du­
ram ente  la  práctica de este culto, que ha 
llegado a  a n u la r el verdadero culto  a Dios 
y a  Cristo, com o único M ediador entre 
Dios y  los hom bres, sefiaJando adem ás la 
con tradicción  que existe  en tre  la ense­
ñanza  de  R om a y  los m andam ien tos d a ­
dos por Dios a  los hom bres y  las ense­
ñanzas de  Jesucristo.

¿E xiste  el purgatorio?  — Sensible y de­
licado pun to  en que  se apoya  la doctrina 
«económica» de  Roma. ¿D ónde se habla, 
en la B iblia, del purgatorio?, p regun ta  el 
conferenciante y, acto  seguido, lee a lg u ­
nos versículos, en cuya fo rzada y  por tan to  
débil in terpretación  quieren ver los rom a­
nistas una  base sobre la que edificar la 
falsa ex istencia  de ta l lu g ar, y  que en su 
creciente espíritu  de crear d ificu ltades al 
a lm a hu m an a , para  llegar a su Dios, ha 
hecho aparecer h a sta  siete  lugares d istin ­
tos d o nde  puede  descansar después de la 
m uerte  del cuerpo, lugares que no  encon­
tram os en la Biblia, a excepción de Cielo 
e Infierno.

¿Es de  institución  d iv ina  la confesión

auricular? — O iia  d e  las invenciones de 
1a  religión rom anista , que fué sab iam ente  
expuesta  y  reb a tid a  an te  el auditorio  y  
que es no  ya  tan  sólo con traria  al espíritu 
del Evangelio de  Cristo, s ino  que la Ig le­
sia ro m an a  la ha institu ido  y  hecho servir 
siem pre com o arm a su til para  llegar h asta  
los corazones de sus feligreses y  conocer 
todas las in tim idades de  los hogares e in­
dividuos, esta  doctrina, pues, no la pode­
mos acep tar todos cuantos seguim os las 
doctrinas del M aestro. Por m edio de  ella 
Rom a tiene  a sus fieles constan tem ente  en 
sus m anos y a su disposición, sin con tar 
con el núm ero  incalculable de inm orali­
dades y  a trocidades que  por este m edio 
ha  podido com eter. La verdadera  confe­
sión, in stitu ida  por Cristo, es m uy d istin ta  
de ésta, pues Él nos recom ienda la confe­
sión m utua  y a Dios.

¿Es el Evangelio de R om a el Evangelio  
de  Cristo?  — Esta sex ta  y  ú ltim a confe­
rencia fué un resum en de  las anteriores, 
p resen tando  al final una  lista  de m ás de 
cuaren ta  innovaciones de Roma, que  no 
pueden  ser acep tadas por los verdaderos 
cristianos. Term inó con una  exhortación 
a los concurrentes no  evangélicos a dejar 
la  Ig lesia  de Roma, para buscar en las 
S agradas E scrituras el Evangelio  puro  de 
Cristo.

Cada una  de estas conferencias princi­
pió y term inó con escogidos him nos, que 
in terpretó  el coro de la Iglesia, repartién ­
dose al final de ellas un buen núm ero  de 
folletos, especialm ente  en tre  las personas 
sim patizan tes y  que  asistían  por prim era 
vez a una  capilla  evangélica.

Los cultos de S em ana S anta, que tuvie­
ron lu g ar com o d igno  rem ate  a esta  serie 
de conferencias, estuv ieron  tam bién  a 
cargo de nuestro  querido  pasto r Sr. Capó, 
y  del que  suscribe, v iéndose todos ellos 
b astan te  concurridos. — M iguel Pascual.

En M á la g a .

La Sociedad de Esfuerzo Cristiano, se ­
gú n  costum bre de todos los años, ha  ce­
lebrado  las conferencias de C uaresm a, e s­
tando  a  cargo de los señores siguientes: 
D. José Pim entel, D. Enrique Blanco, don 
Sam uel P im entel y  D. Pedro  Roldán.

Los tem as desarro llados han  sido todos 
a  cual m ás in teresan tes e instructivos, 
pues el prim ero fué - Jesús y  los fariseos»; 
el segundo, «Segunda Reforma en E spa­
ña»; el tercero, «Am arás a tu prójimo 
com o a ti mismo», y  el cuarto, «Los cu a­
tro títu los de la cruz».

Con sólo la  m ención de estos tem as, se 
podrá  calcu lar lo a tray en te  de estas  con­
ferencias, pues todos han  sido p resen ta ­
dos de una m anera  clara, com prensible e 
in teresante. B uenas com paraciones entre 
Jesús y los fariseos, an tiguos y  m odernos. 
C asos y  detalles de  la segunda Reform a y 
de la v ida  de M atam oros. Hechos desco- 
conocidos de éste  y o tros hom bres esfor­
zados, que lucharon y padecieron por la 
ex tensión  del Evangelio  en nuestra  P a ­
tria. M anera de cum plir a lgunas religiones 
llam adas «cristianas», el m andam iento

divino «am arás a tu prójim o com o a ti 
mismo», y  explicación in te resan te  de las 
diferentes versiones sobre  el le trero  colo­
cado  en la cruz de Cristo. T rabajo  éste 
que, au n q u e  a lgo  breve, no por eso  dejó 
de com prenderse  m uy claram ente . — P. M.

En M a d rid .

O rganizada  por la A grupación juvenil 
de P ropaganda  Evangélica, se ha celebra­
do  en la capilla  de la calle de  López de 
Hoyos, 100, una serie de conferencias, 
que sobre tem as de  controversia se han 
venido rea lizando  en la pasad a  C uares­
m a, con arreg lo  al s igu ien te  program a: 
«El pagan ism o en la Iglesia católico-ro­
m ana», por D. A lfonso Lorca; «La confe­
sión auricu lar, ¿es cristiana?*, por don 
D am ián Morillas; «¿Es cristiana la  Iglesia 
de Roma?*, por D. Manuel Pérez del Bus­
to; «¿Puede un cristiano ado rar las im áge­
nes?». por D. Z acarías Caries.

Tam bién en la m isión que la Ig lesia  de 
C alatrava  tiene  en  la colonia de  Cruz del 
Rayo, los D om ingos de C uaresm a, por la 
ta rde , se han  llevado a  efecto conferen­
cias de controversia, cuya serie  com pren­
día los tem as q u e  a continuación  se enun­
cian: «¿Es el P ap a  cabeza de la  Iglesia?*, 
a cargo de D. E lias A raujo; «¿Es cristiano 
el culto  a los santos?*, a cargo  de D. José 
Garcia; «La confesión auricu lar, ¿es cris­
tiana?», a cargo  de D. R am ón Taibo; «¿Es 
cristiana la Iglesia de Roma?», a cargo  de 
D. Z acarías Caries.

El in tenso  reparto  de octav illas que  los 
herm anos de Prosperidad  y  Cruz del Rayo 
han  llevado a cabo, en am bas barriadas, 
ha  servido para  que en todas estas confe­
rencias haya  hab ido  buenas concurren­
cias, que han  seguido  con a tención  e in ­
terés las disertaciones desarro lladas por 
los señores encargados de las mism as.

O rganizada por la A grupación juvenil 
de  P ro p ag an d a  Evangélica, d ieron una 
in teresan te  conferencia, el d ía  1 2  del p a ­
sado Marzo, en la capilla  de Cruz del 
Rayo y en la capilla  de Prosperidad , don 
A ntonio S errano  y  D. Carlos A raujo. Con 
g ran  acierto  expusieron , am bos oradores, 
los principios sociales del Evangelio , que 
si se cum plieran y  ap licaran  en la vida 
social ev ita rían  m uchas dificultades. Los 
auditorios, num erosos en am bos locales, 
p rem iaron con nu tridos ap lausos la labor 
de los señores Serrano y  A raujo. — Ese.

Recordam os a  las Iglesias y  entidades 
evangélicas que  esta  A grupación ed ita  y 
d istribuye el «M anifiesto al pueb lo  esp a­
ñol», publicado con an terio ridad  por el 
Comité de P ropaganda. Los pedidos de­
ben d irig irse a  la Secretaria  de  la A gru­
pación, N oviciado, 3, B. M adrid. (100 
ejem plares, 1,50 ptas.; 500,6 ptas.; I.ÍXH), 10 
pesetas.)

E - s p a A a  £ v a n ¿ é l i c a

N ,ueva Ig e s ia  en L i n a r e s .

El dia 26 del m es pasado, fué de  sumo 
gozo para los m iem bros de esta  Iglesia,

L¡.
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pues en este d ia , a las once de la m añana, 
fueron bau tizad as  dos de nuestras jóve­
nes: Carm en Soto y  Josefa Celá, ce leb ran ' 
do el oficio de B autism o, el presbítero  
de Centenillo, D. Progreso Parrilla . El 
local estaba  com pletam ente  lleno, sa lien ­
do todos gozosos, no  so lam ente po r el 
acto del bautism o, sino tam bién  por el 
sermón, que fueron palabras llenas de 
Espíritu Santo  para  todos y  de  aliento 
para las recién bautizadas.

A las seis de  la tarde, se celebró la 
Santa Com unión por prim era vez en esta 
Iglesia, tom ando  la  com unión 34 m iem ­
bros, partic ipando 26 po r prim era vez. La 
im presión recib ida po r todas las personas 
que por prim era vez asistieron a estas dos 
reuniones, fué m uy favorable, y de  buen 
grado le pedim os a D ios que  de  la sem i­
lla esparcida en e ste  d ia  veam os pronto 
sus resultados. — A ntonio  G im énez.

Sabadell -  Tarrasa.
La Sociedad de  Esfuerzo Cristiano de 

la Iglesia de Cristo, de  Sabadell, ha efec­
tuado, el 17 del corrien te , una  excursión, 
seguida de una reun ión  en la Iglesia del 
Salvador, de T arrasa.

Gran parte  de  los esforzadores de S aba­
dell m archam os al pintoresco lu g ar de 
Las Fuentes de T arrasa , donde efectua­
mos la siem bra de la P alab ra , repartiendo 
entre las fam ilias que  habian ido a gozar 
de los encantos d e l lugar, 260 libritos de 
porciones de la B iblia, ilustrando  sobre el 
contenido de las porciones, in teresando  la 
lectura de ellas e  inv itando  a los que las 
tom aran a que bu scaran  en las pred ica­
ciones de las Ig lesias cristianas la am plia­
ción de las ideas que acerca de Cristo a d ­
quirieran por la lectu ra  de los libros que 
se les daban.

Se r e u n i e r o n  con nosotros a lgunos 
m iembros de la Ig lesia  del Salvador, de 
Tarrasa, y  en un ión  de  ellos cantam os 
algunos him nos de  Esfuerzo Cristiano.

Seguidam ente m archam os todos a  T a­
rrasa, donde en la Iglesia del Salvador 
tuvo lu g ar una cordial y confortadora re­
unión, en la que se cantaron  varios him ­
nos; leyó el secretario  de la Sociedad de 
Sabadell, D. Ju an  Francisco Torollo , el 
prim er capitulo d e l libro de Josué y elevó 
al Señor dos ferv ientes oraciones e l R eve­
rendo A ntonio Estruch.

Tam bién hubo  a lgunos discursos, a los 
que dió com ienzo el esforzador de S ab a­
dell D. R am ón R ibas, leyendo un  tem a 
titulado «La m oral en el m atrim onio», en 
el que razonó m u y  acertadam ente  cómo 
es el m atrim onio cristiano  y la necesidad 
que tenem os de  seguir, den tro  de ese  es­
tado, las enseñanzas de  Cristo y sus A pós­
toles.

El Sr. Torollo com entó  el pasa je  bíblico 
que antes h ab ía  leído, explicando la  obra

que hab ian  de  em prender los israelitas, 
para  la que  necesitaban  esforzarse y  ser 
va lien tes  y cóm o recibieron la ay u d a  que 
Jehová les h ab ia  prom etido; com parando 
después e sa  obra  con la que  nos ha  enco­
m endado  Cristo a  los que segu im os sus 
doctrinas, en la cual los esforzadores de­
bem os justificar nuestro  nom bre, esfor­
zándonos en sem brar sin descanso  la P a ­
lab ra  Divina, convencidos de  que  el Señor 
nos ayudará , p reparando  los corazones y 
haciendo fructificar en ellos la  siem bra. El 
m iem bro de la Iglesia del Salvador, de 
Tarrasa, D. Ju an  Renom , dirigió a am bas 
C ongregaciones una  alocución, encare­
ciendo la necesidad  de sem brar el E van­
gelio  por doquier, sin d esear o tra  recom ­
pensa  que  la de  servir a  Cristo, a lo cual 
som os im pelidos por su am or, que  a trae  
el nuestro  y  nu estra  g ra titud .

Y, por últim o, nuestro  am ado  pastor 
Rdo. Estruch, pronunció  un v ib ran te  d is­
curso, an im ando  a los esforzadores a que 
no desm ayen en la ta rea  q u e  les está  en­
com endada; que  aunque no v ean  el fruto 
de ella no se desanim en, pues la  sem illa 
ya  queda  p uesta  en el te rreno  y encargado 
de  ello el Espíritu  Santo , que la hará  ger­
m inar y recoger en el tiem po oportuno. 
T am bién  instó  a los esforzadores a que, 
en estas circunstancias, en que las olas 
del m ateria lism o y  la incredulidad  am e­
nazan  an eg arlo  todo, se p resen ten  ellos 
com o av an zad a  de choque que  desbarate  
esas olas y m an tenga  enh iesta  la causa 
de la fe con tra  la incredulidad  y  el m ate­
rialism o.

Dicha reunión  confortó ex traord inaria­
m ente a los que  nos esforzam os en seguir 
el Evangelio  y  llam ó poderosam ente la 
atención de las personas invitadas, las 
cuales m anifestaron  su deseo de  asistir a 
otras reuniones. — Juan  F. Torollo.

Alianza Evangélica Española.

En Castellar del Va llés.

C u an d o  h a y a  le íd o  e s t e  peppódico , 
no  lo  t i r e )  e n v íe lo  a  a lg ú n  c o ­

n o c id o .

Temas de O ra c ió n  para M a y o . 

A C C IÓ N  DE GRACIAS:

Por las oportun idades que la Sem ana 
S an ta  ha  ofrecido p a ra  an u n cia r el Evan­
gelio  a m uchos que aú n  no lo conocen.

Por el m ensaje  de Pascua: «iCristo ha 
resucitado!».

Por el segundo  aniversario  de la Repú­
blica.

SÚPLICAS:

Por todos los que  padecen  persecución 
en cualqu ier parte  del m undo  y  por cau­
sa de  la justicia.

Por los preparativos del próxim o Con­
greso Evangélico.

Por las Cortes C onstituyentes.

Los d irectores de reun iones de  oración  
pu ed en  a ñ a d ir  los p u n to s  de  a labanza  o 
súplica  que  las c ircunstancias locales o 
las necesidades del m om en to  exijan . *

M itin  de propaganda evangélica.

En la p intoresca v illa  de  Castellar, si­
tu a d a  en tre  las urbes fabriles Sabadell y 
T arrasa , celebram os un  m i t in  aprove­
chando  la  visita de D. Z acarías Caries.

D icho acto  tuvo lu g a r en el sindicato  
agríco la « Armonía>, con asistencia de cer­
ca  de  500 personas, que  escucharon con 
g ran  atención  la in te resan te  d isertación 
de D. Z acarías acerca de  «Los tres g ran ­
des problem as de la H um anidad», po líti­
co, social y  religioso, que  fué una  obra  de 
a rte  a  pesar de la p risa  con que  tuvo  que 
ser p reparada.

El que  suscribe h ab ló  acto  seguido 
sobre el tem a «Historia del pensam ent fi­
losofie a  E uropa a lá  E dad M oderna» pre­
sen tando  el pro y  el contra  de lo que  se 
d ice sobre  la  existencia de Dios y  el ori­
gen  del Universo. A pesar de lo escabroso 
del tem a  para esta  clase  de  asam bleas, 
no hubo  la m enor interrupción, sino al 
contrario , evidentes m uestras  de asen ti­
m ien to  p a ra  m uchos de  los argum entos 
m ás evidentes.

Al final se  repartieron  algunos cen te­
nares de  «manifiestos» y  o tras tan tas  ta r­
je tas  de adhesión. En las conversaciones 
que  siguieron  al fin del acto, un caballero, 
sin esp era r a  hacer uso  de la ta rje ta  pidió 
a D. Z acarías un envío  de libros a reem ­
bolso sobre  los tem as tra tados, por una 
can tid ad  respetable.

G racias a  Dios que vivim os en el tiem ­
po de  la s  g randes posibilidades; que  Dios 
nos ay u d e  a aprovecharías. — S. Vila.

Oraiifud.

La fam ilia del d ifunto  D. E nrique Ro- 
d riquez Blanco ag radece  a todas las per­
sonas que  se han in teresado  por su fam i­
liar, las p ruebas de s im patía  y consuelo 
que  les han  m anifestado.

^9»-» wUsSM -»it¡ 9e« ye«

N U E S T R A  E S T A F E T A

E. L. P ., M adrid . — Se rec ib ió  e l Im porte  d e  su  sus­
cripc ión . P ero  ig n o ram o s a h o ra  a  d ó n d e  debem os 
e n v ia r le  el periód ico . E sp e ra m o s su  órdenes.

C. B ., C ó rd o b a .— H ace  a lg ú n  tiem p o  la  S ociedad  
B ib lica  n o s h izo  e n tre g a  d e  c inco  pese tas  con esta  
consignación : B lanco , C órdoba. P ero  noso tro s  
ig n o ráb a m o s qu é  d es tin o  h ab íam o s  d e  d a r  a  esa  
ca n tid a d , h a s ta  q u e  u s te d  se  h a  se rv ido  Ind icár­
n o slo .

K. W. B., V aiencia; A. F F., O porto ; T. W . S ,  Bad~  
el-O ued; F. C., V a lla d o lid ; F. M., S ev illa  y  J . C., 
C a r ta g e n a . — E n v ia d o s  a  todos los e jem plares 
q u e  so lic itaban .

El proximo numero de

ESPAÑA E V A N G E L IC A  

se publicará, Dios mediante, e 

jueves 11 de Mayo.

Ayuntamiento de Madrid
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1 . 1

L a  c u e s t ió n  r e l ig io s a  

en la segunda República.

La C onstitución v o tad a  por el Parla­
m ento  espafiol, y  dem ás leyes h a sta  aho­
ra  sancionadas p o r el m ism o, no se puede 
decir con verd ad  que  a taq u en  la  religión, 
sea  cual fuere, ni en  su esencia ni siquie­
ra  a  sus m anifestaciones substanciales o 
indispensables.

La relig ión cató licorrom ana, cuando 
fué religión del E stado no se lim itó a per­
suad ir y  a  aux ilia r esp iritua lm ente  la con­
c iencia ind iv idual o colectiva, sino que 
p revaliéndose de los hom bres represen­
ta tivo s  que consen tían  in terpretaciones 
ex tra lega les  del D erecho español, la  auxi­
lia ron  para  invad ir y  posesionarse  de  m u­
chísim as de  las m anifestaciones de la  v ida 
nacional; y  no sólo explotó  un  sinfín de 
fuentes de riqueza m aterial, sino que  vio­
len tó , por su influencia m alsana, m illares 
de  veces, el sag rado  de la conciencia 
ajena.

E stas extralim itaciones, con todos sus 
privilegios, son los que  las leyes vo tadas 
hacen  desaparecer. La Iglesia rom ana, 
que  las h ab ía  gozado por espacio  de si­
g los, se cree desposeída de algo  que  con­
sidera  m uy suyo, in tangib le , legal y  aun  
justo . Pero aquello  no era el dulce, el sano 
predom inio  de la  relig ión c ristiana  p ro ­
p iam en te  dicha; aquello  e ra  el p redom i­
nio del clero en un  régim en politicosocial 
que, com o contera, llevaba el control del 
papa.

Los que quisiéram os ver que  España 
reconocía sus yerros y  sus pecados como 
nación  e indiv idualm ente; los que anhela­
m os que el Espíritu  del Cristo R edentor 
a rreb a te  de am or los corazones y  sea este 
am or el que solucione las enconadas lu­
chas sociales; los que persuadidos del po­
der de este  A m or a El nos confiam os y 
por El estam os d ispuestos a  sufrir todos 
lo s  m artirios; nosotros, lo s  cristianos 
evangélicos españoles, no  tem em os nada 
m alo  de los actuales gobernan tes  españo­
les; unos porque creen y otros porque 
am an . Y si algo odian, no es m ás que  el 
privilegio, que deshonra; la incu ltu ra , que 
em brutece, y  el fanatism o, que  es la ne­
gación  de la B ondad D ivina. Los cristia­
nos evangélicos españoles esperam os con­
fiados en el am paro  indirecto que  en la 
R epública habrem os de h a lla r siem pre, 
porque nu estra  m isión es de paz y  am or.

Antonio ESTRUCH.

Sabadell.
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N O T A S  B R E V E S

N uestro  jo v e n  am ig o  D. G erm án  A rau jo , h ijo  pri­
m o g é n ito  d e  D. A dolfo, h a  o b te n id o  u n  señ alad o  
tr iu n fo  en  la s  oposic iones a  cá ted ras  d e  m atem áticas  
d e  In stitu to s , h ab ién d o se le  d es ig n ad o  p a ra  desem ­
p e ñ a r  d ic h a  c á te d ra  en  el in s titu to  N acional d e  Te­
rue l. N u estra  m á s  s in c e ra  e n h o ra b u e n a  a  G erm án  
A ra u jo  y  a  sus padres.

— Ig le s ia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , M adrid . —  El 
D o m in g o  p asad o , después de l culto  d e  la  ta rd e , fue­
ro n  b a u tiz a d a s  tres  n iñ as , h ija s  d e  D. S an tia g o  A m ell 
y  d e  D.‘ M arg a rita  R odríguez, las cua les lle v a n  los 
n o m b res  d e  C oncha, A lic ia  y  M aría L u isa . N uestra  
s in c e ra  felicitación.

— Ig le s ia  d e  Jesú s, C a la tra v a , M adrid . — E i D o­
m in g o  d e  R am os, h a  sid o  b au tizad o  el n iñ o  José , 
h ijo  d e  D. Jo sé  A lv arez  y  d e  D.* A dela R odríguez, 
sien d o  a p a d rin a d o  p o r  D. C esáreo  G u ija rro  y  la 
S eñ o rita  Q ertru d  F lied n e r, to d o s  ellos m iem b ro s de 
n u es tra  Ig lesia. N u estra  m á s  co rd ia l en h o rab u en a .

— Ig le s ia  E va n g é lica  E sp a ñ o la , Ib a h e rn a n d o .  — 
C on In u sita d a  so lem nidad  y  n u m e ro sa  as is ten c ia  se 
h a  ce leb rado  en  e s ta  Ig lesia, e l b au tism o  de l n iño  
A n ton io , h ijo  d e  D. D om ingo  R odríguez y  D.* C ar­
m en  C ortés, s ien d o  a p a d rin a d o  p o r los Sres. A n ton io  
y  A n to n ia  C abrera. F elic itam os m u y  d e  co razón  a  
lo s  p ad re s  y  p ad rin o s  del n iño , h ac ien d o  v o to s  p o r­
q u e  el S eñ o r h a g a  d e  la  c r ia tu ra  u n  v a le ro so  so ldado  
d e  la  v e rd a d  cristiana.

—  Ig le s ia  E o a n g é lica  E sp a ñ o la , C a r ta g e n a . ~ E \  
d ia  9 d e  este  m es, fué so lem nizado  en  e s ta  Ig lesia  el 
m a tr im o n io  d e  D. C ristóbal Pérez M artínez  co n  la 
señ o rita  Jo se fa  G arc ía  A lfonseda. L a ce rem o n ia  fué 
p resen c iad a  p o r n u m e ro sa  concurrencia . N uestra  
s in cera  felicitación a  los n u ev o s esposos.

— Ig le s ia  E va n g é lic a  E sp a ñ o la , L o groño . -  El 
d ia  31 de l p a ia d o , d u rm ió  en  el Seflor, a  la  ed ad  d e  
se sen ta  y  o cho  aflos. D.‘ A n to n in a  G ain zara in  P ue- 
lles, m iem bro  d e  e s ta  Ig lesia  Al sepelio , verificado 
a l  d ía  s igu ien te  en  e l C em enterio  M unicipal, acudió  
g ra n  n ú m ero  d e  am igos y  sim patizan tes. Q u e  el 
S eflor consuele  a  la  fam ilia  do lien te  y  a  la  Iglesia, 
p o r  ta l pérd ida .

— Ig les ia  E va n g é lic a  M eto d ista , R ubL  —  El d ía  7 
d e l ac tu a l, falleció tras  b re v e  y  a g u d a  enferm edad .
D.* Á n g ela  G rau , a  los se te n ta  y  u n  aftos d e  edad . 
H a s ta  e l fin d e  sus d ía s  fué  u n  m iem bro  fie l y  ce lo sa  
d e  e s ta  Iglesia. N uestro  sincero  pésam e a  la  fam ilia, 
e sp ec ia lm en te  a  su  an c ia n o  esposo  y  a  sus h ijas.

' Ig le s ia  E va n g é lic a  E sp a ñ o la , B ilb a o .  — E l 13 
d e  lo s  corrien tes, falleció en  e l P a n ta n o  d e  O rdun te  
(B urgos), d o n d e  s e  h a lla b a  trab a ja n d o , D. Justo  
N eguerue la . esposo  d e  D.* M aria  M artinez, m iem bro  
d e  e s ta  cong regación . A  su fam ilia , n u es tro  sincero 
pésam e.
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PRO "ESPAÑA EVANGÉLICA"
Algunos suscriptores que han aiSadido alguna 

'costfa* al importe de la suscripción:

P ese tas '

F ederico  G ray . V a l l a d o l id .................................  1,—
F. T o rn a d ijo , B u r ja s o t ......................................  2,—
P ed ro  E guilior. B i lb a o .........................................  2,—
V arios, B a rc e lo n a .................................................. 10,—
E. B allesteros. U tre ra ..........................................  2.—
L id ia  C a lam ita , U t r e r a .........................................  2,—
R aq u el S an  José. H u e lv a .....................................  1,—
C o ro n ad a  B lanco . C ó rd o b a .................................  2,—
E m ilia  P ascual, E l V a l l e .....................................  5,—
D os m iem b ro s d e  la  Ig lesia  d e  Cristo, S aba-

d e l l ..........................................................................  5,—
L. A lb ric ias, A lican te .............................................  7.25

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(25 cén tim o s línea .)

HA B IT A C IÓ N  m uy ven tilada, 35 pesetas. 
V iriato, 31. M adrid. Encarnación del 

Pozo. P regun tad  portería.

C o n  m o tiv o  d e  la. **Sem ana d e l  Lribro**
ofrecetnoB cualquiera de estos

Folletos de actualidad
con el 25 po r lOO de descuento.

P esetas.
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El problem a religioso en las Cortes C onstituyentes, por A. A renales . .
El problem a religioso. ¿Qué son las Ó rdenes Religiosas?, por un  Ex

F ranciscano ......................................................................................................
P a ra  los d ipu tados de la R epública española , por Perfecto V aldés Díaz,

G eneral de b rig ad a  en segunda reserva .................................................
En favor de la libertad  de Cultos. M emoria del m itin celebrado  en el 

tea tro  Barbieri en 1910, por la Juven tud  pro testan te  de  M ad rid . .
El desenvolvim iento  religioso de E s p a ñ a ......................................................
El porvenir de los pueblos c a tó l i c o s ..............................................................
Los D ecretos del V aticano en  relación con los deberes civiles . . . .
El C ristianism o de Cristo y  el C ristianism o del P a p a .................................
La cuestión  relig iosa en B é lg ic a .......................................................................
P lá ticas evangélicas, por un  cristiano esp iritualista, ded icadas a  los

cristianos m ateria listas ................................................................................
Breve de C lem ente XIV por el cual Su S an tidad  suprim e, deroga y  ex ­

tingue la O rden de los Jesu ítas, y Real C édula de C arlos 111, man* 
dando poner en práctica dicho B reve en  E spaña.................................

M anual de  controversia o refu tación  del credo del P ap a  Pío IV . . . .
El Prim ado de San Pedro y  el P a p a ..............................................................
¿Sabéis lo q ue  es un verdadero  p ro testan te? El P ro testan tism o a la luz

de las S an tas  E scritu ras...............................................................................
Fe é incredulidad  ...............................................................................
Joya cristiana del sig lo  X V L M anera de  inform ar desde la n iñez a los 

hijos de los cristianos en las cosas de  la religión, por Ju an  de
V a ld é s ....................................................................................... .

Un cam peón y  m ártir de la libertad  en E spaña, com pendio de la vida 
y  m uerte  de  M anuel M a ta m o ro s ..............................................................

Todo el lote, cuyo precio asciende a pesetas 7,50 ¡p o r  s o lo  5  p e s e ta s !  
franco de porte.

N O TA . — E sta  o ferta  es v á lid a  h a s ta  fin d e  M ayo  p a ra  los ped id o s d e  p ro v in c ias , y  p a ta  los 
de  A m érica  h a s ta  fln  d e  Jun io .
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T i p o g r a f í a  A r t ís t ic a

A l a m e d a ,  1 2 . 'M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




